Resumen del Estudio:

 “El desarrollo infantil y adolescente en familias homoparentales”

 Ha continuación se presentan resumidamente los resultados de la investigación “El desarrollo infantil y adolescente en familias homoparentales” que son aquellas en las que los progenitores son gays o lesbianas. Decir que no existe ninguna contradicción entre los términos “progenitores” y “homosexuales” ya que un amplio porcentaje de la población homosexual decide tener o tienen hijos e hijas.  Este estudio ha sido llevado a cabo por el departamento de Psicología Evolutiva y de la Educación de la Universidad de Sevilla y gracias a la financiación de la Consejería de Relaciones Institucionales de la Junta de Andalucía y posteriormente en colaboración con la Oficina del Defensor del Menor de la Comunidad de Madrid cuando esta nos encargo que lo realizáramos en dicha comunidad. Si bien en Madrid se empezó el estudio casi un año después los resultados se presentaron conjuntamente el pasado mes de julio. Decir que estos resultados son un primer avance ya que la investigación, esta vez sólo en Andalucía  sigue en marcha.

Las familias homoparentales forman parte de los nuevos modelos de familia que comienzan a hacerse visibles y que por tanto, plantea nuevas preguntas a la sociedad ya que lo desconocemos prácticamente todo acerca de esta realidad. Esta es la razón por la que decidimos poner en marcha este estudio en Andalucía, ya que creemos que el servicio público que debe prestar la Universidad en gran medida va ligado a que sepa poner sus recursos de investigación al servicio de las preocupaciones o realidades sociales. Sólo tenemos que hacer un repaso a recientes debates en nuestras Cortes y en los parlamentos de diversas autonomías del Estado para ver que estamos ante un tema que preocupa ampliamente a nuestra sociedad y provoca acalorados debates. Esta preocupación atañe por igual a todos y todas, pero particularmente a las administraciones que tienen la responsabilidad de tomar decisiones legales que pueden afectar a los colectivos de gays y lesbianas. Es por ello que con este estudio aspirábamos a aportar todo un conjunto de datos que se nos antojan imprescindibles a la hora de legislar, tomar decisiones judiciales, intervenir desde los servicios sociales y de protección de infancia, o apoyar desde el sistema educativo. 

Si bien este es el primer estudio de estas características que se lleva a cabo en España hay que decir que es a principios de los 70 cuando comienzan las primeras investigaciones aunque hasta 1978 no aparecen las primeras publicaciones. Desde entonces hasta ahora el número de estudios se ha multiplicado y especializado. Los primeros estudios se realizan con hijos e hijas nacidos de relaciones heterosexuales previas y posteriormente se centrarán en hijos e hijas nacidos cuando sus progenitores ya se vivían como gays o lesbianas. Las vías para que estos últimos lleguen a ser padres o madres son:

Adopción, inseminación artificial o autoinseminación, fecundación in-vitro y subrogancia o madres de alquiler. 

Los estudios llevados a cabo se han centrado en comparar padres gays con heterosexuales, madres lesbianas con heterosexuales y en las consecuencias en los niños y niñas criados en estas familias.

Si estas son las características fundamentales del área de investigación que nos ocupa, sin duda, el aspecto que más preocupa a la sociedad acerca de estas familias es la posible incidencia sobre el desarrollo de niños y niñas del hecho de haber crecido en ellas.   

Es por ello, que el estudio realizado pretendía dar respuestas a las siguientes cuatro grandes preguntas de investigación :

1. ¿Cómo desempeñan gays y lesbianas sus roles parentales y qué hogares configuran para sus hijos e hijas?.

2. ¿Cómo es el entorno social de estas familias: son familias aisladas o integradas en la sociedad?.

3. ¿Cómo es la vida cotidiana de estos chicos y chicas?.

4. ¿Cómo es el desarrollo y ajuste psicológico de los chicos y chicas que viven con madres lesbianas o padres gays?.

Uno de los problemas de partida del estudio fue entrar en contacto con la muestra, dado que no hay instancias oficiales u extraoficiales en las que se lleve un registro de ellas. Por esa razón, el contacto se debió efectuar a través de procedimientos informales de entre los que hay que destacar la colaboración prestada por los diferentes colectivos de gays y lesbianas. También accedimos a parte de la muestra a través de los propios participantes en el estudio, que a su vez conocían a otras familias. 

 Aunque conseguimos contactar con más de 60 familias, sólo pudimos completar el estudio de 47 ya que por diferentes motivos el resto decidió no participar en él. Sin embargo, para este primer avance decidimos presentar sólo los datos del conjunto de familias que tenían hijos e hijas en edad escolar. Por tanto, la muestra total de familias estudiadas fue de 28 ya que eran estas las que tenían hijos e hijas menores de 16 años, siendo 15 de ellas andaluzas y 13 madrileñas. Internamente eran muy variadas, si bien, todas tenían en común que los niños y niñas de la muestra llevaban al menos un año viviendo en estas familias y que sus padres o madres vivían abiertamente su orientación sexual. Las características de las mismas son: 

· 15 familias de madres lesbianas con hijos e hijas procedentes de uniones heterosexuales previas.

· 10 familias de madres lesbianas o padres gays que tuvieron sus hijos cuando se vivían como tales, en 5 de los casos por inseminación artificial y en otros 5 por adopción.

· 3 familias en las que los padres no tienen la custodia de sus hijos o hijas pero conviven diariamente con ellos.

 De estas, 21 familias estaban encabezadas por mujeres y 7 por hombres siendo la mitad de las mismas monoparentales, o sea, vivía el padre o madre a solas con los hijos o hijas y otras 14 biparentales. Respecto al nivel educativo de estos padres y madres el 67,3% de los mismos tenían estudios universitarios, el 14,3% secundarios y el 17,9% primarios y desempeñando el 61,5% del total profesiones de cualificación alta. En cuanto a los recursos económicos, la media mensual de ingresos era de 1969 €, que se sitúa ligeramente por encima de la media de los hogares españoles que es de 1031 €. Sin embargo, había un 20% de hogares cuyos ingresos no eran suficientes para cubrir las necesidades de la familia ya que sus ingresos eran inferiores a los 400 €. 

El número total de niños y niñas estudiados fue de 25, 13 chicas y 12 chicos, de los cuales 5 asistían a la escuela infantil, 12 a primaria y 8 a secundaria. Junto a ellos estudiamos otros dos grupos de compañeros o compañeras de aula que nos sirvieron como muestras de comparación. Uno era el formado por los compañeros o compañeras de clase del mismo sexo y elegidos al azar y otro el formado por aquellos que compartían la misma estructura familiar (monoparental, biparental, reconstituida...).

¿Qué resultados hemos encontrado?. Respecto a la primera pregunta ¿Cómo desempeñan gays y lesbianas sus roles parentales y qué hogares configuran para sus hijos e hijas?. 

Tenemos que decir que, a priori, reúnen características personales que les confieren buenas habilidades y que hacen de ellos y ellas buenas figuras parentales ya que son padres y madres sanos, con una buena autoestima, flexibles en sus roles de género y que, en general, disponen de recursos económicos suficientes para atender las necesidades materiales de sus hijos e hijas. A estas características personales hay que añadir su clara implicación con sus hijos o hijas, ya que mayoritariamente consideran la paternidad o la maternidad como lo más importante de sus vidas, siendo lo más importante en la relación con sus hijos e hijas el cariño y el respeto mutuo. Asimismo, para estos padres y madres el valor educativo principal era el respeto a los demás y la tolerancia. Todo esto nos lleva a pensar que para estos progenitores la paternidad o la maternidad no es algo fortuito sino algo profundamente meditado y deseado.


Por otra parte, son buenos conocedores del desarrollo infantil y con ideas evolutivo-educativas caracterizadas de modo general, según la terminología empleada por Palacios (1988; Palacios, Moreno e Hidalgo, 1998), como “modernas” o “actualizadas” y según estos autores, las más cercanas a las ideas mantenidas en la actualidad por las personas expertas en educación y desarrollo. Estas ideas están ligadas a una mayor implicación en la crianza y educación de los hijos e hijas, al tiempo que hacen más probables un tipo de interacciones educativas cotidianas que alientan el desarrollo. 

  Por otra parte, encontramos que el estilo educativo de estos padres y madres es el conocido como “democrático”, según la clasificación propuesta por Deana Baumrind (1971), y que se caracteriza por ser una combinación de valores de medios a altos, tanto en afecto y comunicación como en nivel de exigencias y con una disciplina “inductiva”, basada en el establecimiento de normas claras y razonadas. Todo esto nos indica que las dinámicas de relaciones que existen en estas familias se pueden calificar como adecuadas para el correcto desarrollo de los niños y niñas. 

¿Cómo es el entorno social de estas familias?. Con esta pregunta intentábamos dar respuesta a una de las preocupaciones más frecuentes con respecto a este tipo de familias, ya que se piensa que pueden vivir en un mundo aparte, y por lo tanto, aisladas, al no ser aceptadas por la sociedad.

 Varias fueron las dimensiones que analizamos, como la red social de estas familias, el apoyo social percibido y la relación que mantienen con la familia de origen. Con esto queríamos dar respuesta a la amplitud de personas que formaban parte de su circulo íntimo para posteriormente preguntar por el apoyo, tanto instrumental como emocional, que recibían de las personas relevantes en su vida. 

Los resultados que obtuvimos indican que son familias que disponen de una red social relativamente amplia, que incluye una media de 10,35 personas con las que pueden contar y con las que se relacionan con cierta asiduidad, ya que mantienen contacto cotidiano o semanal al menos con el 50% de ellas. Estos datos se sitúan prácticamente en el promedio de nuestro país (10,8) según la baremación efectuada por Guimón et al. (1985, cit. en Diaz Veiga, P.). 

Un aspecto crucial en esta red, cuando se es padre o madre, es que incluya otras familias que también tengan hijos o hijas. Nuestros datos indican que un 93% de las familias incluye en su red social otras familias con niños o niñas, estando el promedio de éstas en 4,4. Estos datos nos informan de que estos padres o madres disponen de personas a las que acudir cuando tienen algún problema o  preocupación con respecto a sus hijos o hijas.

Asimismo, exploramos cuántas de las personas que componían la red social de las familias eran, a juicio de padres y madres, figuras relevantes en la vida de sus hijos o hijas. Los datos indican que estas familias incluyen en su red de apoyos una media de 6,9 figuras que desempeñan un papel importante en la vida de niños y niñas  

 Por otra parte, esta red social es bastante variada internamente estando compuesta en el 56,6% por amistades y en el 43,5 % por familiares e incluyendo tanto a personas heterosexuales (72%) como homosexuales (28%).

Mención especial requieren, a nuestro juicio, los datos que informan de que la gran mayoría de estas familias mantiene relaciones bastante frecuentes y cálidas con miembros de sus familias de origen (abuelos, abuelas, tías, etc.); estos familiares,  además, muestran un alto grado de implicación en la vida de niños y niñas. Para ello, se pidió a los progenitores que valoraran en una escala de “1” a “5” la calidez de la relación que mantenían con sus familiares, así como el grado de implicación de éstos con los chicos y chicas de la muestra. La media para el grado de calidez de la relación fue de 4,35 y situándose en 4,16 para el grado de implicación.  

Por lo tanto podemos concluir que son padres y madres que disponen de una amplia y variada red de personas con las que mantienen contactos frecuentes y que les prestan apoyo del que se sienten altamente satisfechos.

¿Cómo es la vida cotidiana de estos chicos y chicas?.  

La característica principal es la estabilidad entre semana y la variedad de experiencias los fines de semana donde hay una mayor flexibilidad y riqueza de las mismas. Estas además evolucionan adecuadamente con la edad. 

Las actividades más frecuentes en infantil y primaria se evaluaron mediante informe de los padres y madres y siendo estas: Ir de paseo a parques, jugar fuera de casa, visitar a familiares, salir con amigos y amigas de los progenitores. Por lo tanto, estos niños y niñas dedican gran parte de su tiempo libre a actividades de juego, aire libre y relación con otras personas.


Los chicos y chicas de secundaria fueron evaluados mediante auto-informe. Las actividades que realizaban mayoritariamente eran ver la tele, estudiar, estar con amigos y amigas y escuchar música. Por tanto, se da una mezcla de actividades lúdicas y de formación. 

¿Cómo es el desarrollo y ajuste psicológico de los chicos y chicas que viven con madres lesbianas o padres gays?. 
Los datos muestran que tiene un buen ajuste situándose en los niveles medios y altos en competencia académica y en autoestima y en los niveles promedios en competencia social o habilidades sociales y en ajuste emocional y comportamental. 

Están integrados en clase, donde se sitúan en los niveles promedios en aceptación social y en aceptación de la diversidad social.

Sólo se encontraron diferencias a favor de los niños y niñas de familias homoparentales en el mayor grado de flexibilidad de los roles de género y en una mayor aceptación de la homosexualidad.

Por tanto, a la luz de estos resultados, podemos concluir que:  

· Son chicos y chicas que están razonablemente bien, viven en hogares estables y cálidos, con padres o madres implicados y competentes, y apoyados por una red social amplia y variada.

· No muestran diferencias con sus compañeros, excepto en su mayor flexibilidad en los roles de género y en la aceptación de la homosexualidad.

· Los resultados obtenidos son coincidentes con los obtenidos en estudios realizados en otros países.

Por último decir que:  

· No parece que la orientación sexual de los progenitores sea una variable que determine o comprometa el desarrollo infantil.

· La configuración o composición de una familia no parece ser tan relevante como la dinámica de relaciones que hay en su seno.
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